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UNA SOLUCION QUE NADA RESUELVE
Hemos recibido, para publicación, el ar­

ícalo que copiamos textualmente, sólo li­
mitándonos a corregir el dcletr o: *

“Ciegamente be creído conveniente ha- 
er hincapié por intermedio de estas lineas, 
•crea de los dones existcn.es en nuestras 
lesias.
“Hay hermanos que desean con lodo in- 

rc.-. desarrollar su don. v, naturalmente, 
mo el pas.or no puede darles siempre, la 
¡abra, resulta con frecuencia que estos 

i c: mano.; terminan con desacuerdos con 
pastor y en algunos casos se van de la 

lesia.
“Seria, necesario, si es posible, subsanar 

-la clase de problemas que se vienen plan- 
ando cu el seno de nuestra denom na- 
Óll.
“Tu creo que ede asunto tiene solución, 
no como ba dicho alguno de nuestros 
rmanos, (pie este problema se hace difí- 

1 o imposible, bis cierto que no disponé­
is -de fondos necesarios paraalquilar loca- 

- destinados para el desarrollo de nues- 
ra obra y de los dones que Dios nos ba 
ado, pero si. hay un campo muy extenso 
n las reuniones al aire libre, en las cuales 
■dos los jóvenes deseosos de predicar el 
cargelio, podemos desarrolla! nuestros do­

nes sin que el pastor nos impida tal inicia 
• va. por cierto muy provechosa para la

mayor infusión posible del evangelio de 
Cristo. De manera (pie no veo las dificul­
tades del desarrollo de los dones; antes por 
el contrario, todos podemos predicar cada 
uno con el don que Dios le ha dado. Es 
menester que recordemos las palabras de 
San Pablo dirigidas a Timoteo, las cuales 
son estas. “Xo descuides el don (pie está 
en ti” (la Timoteo 4: 14).

Hasta aquí la contribución del hermano.
Sin conocer personalmente al escritor del 

articulo citado, queremos aceptar sin reser- 
v as su sinceridad e ínteres en la predica- 
cion del evangelio. Sin embargo, la carta 
nos presenta otra vez los próblenias de 
nuestra juventud, y por lo tanto nos toma­
mos ia libertad de hacer algunas observa­
ciones tan sinceras como las que acaba de 
hacen el hermano.

Xo todos los creyentes tienen “el don 
de la palabra”, aun cuando creen poseerlo 
en sumo grado. Un su primer entusiasmo 
suele el nuevo convertido anhelar una fi­
guración descollante, pública, cuando no 
casi teatral, cu la obra del Señor. Se creen 
capaces de conmover grandes auditorios 
por sus palabras elocuentes, cuando en rea­
ldad no existe tal don de elocuencia. Y si 
se les ofrece la oportunidad de decir al­
gunas palabras en una reunión quedan cor­
lados y el “sermón” llega a su fin dentro 
de tres o cuatro minutos. Hemos presencia­
do escenas de esta naturalza repetidas ve­
ces en nuestra cortil experiencia en la obra 
de Cristo.

Creemos también que el escritor de la 
carta lace una injusticia a algún pastor o 
a los pastores en general, al insinuar que 
estos siervos de Dios quieren “impedir” 
(pie lt s miembros juveniles de las iglesias 
desarrollen su don de palabra. Claro está 
(pie el pastor tiene (pie presidir y vigi- 
lar por el bienestar de la iglesia; el fin de 
todos los oficios y todas las actividades de 
la iglesia es la “edificación del cuerpo de 
Cristo”, es decir, el desarrollo de la misma 
iglesia. Y nos parece que el mismo pastor 
sabrá mejor (pie algún joven entusiasta, 
por sincero (pie sea, (pié es edificante para

existcn.es
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la iglesia. Y si el pastor cede la palabra 
a otra persona y resulta que dicha persona 
no trae nada edificante para los oyentes, 
el mismo pastor les priva asi de su debido 
alimento espiritual. Pero a veces el presi­
dente de la reunión podrá equivocarse en 
cuanto a los dones de algún hermano, y en 
tales casos el joven que quiere hacer uso 
de la palabra en una asamblea de la igle­
sia, puede apelar a la misma iglesia por en­
cima del pastor. Entonces la iglesia dirá 
si tal hermano podrá tomar la palabra, 
pero no para desarrollo del hermano, sino 
para el desarrollo de la iglesia. Así se evita 
que el pastor haga una injusticia “impi­
diendo” el desarrollo de los dones de los 
miembros.

Creemos también que el hermano se equi­
vocó en cuanto a la solución del problema. 
Lejos de ser el lugar más apropiado para 
desarrollar los dones de los jóvenes, la 
plaza pública es la tribuna donde deben 
figurar únicamente los predicadores más 
expertos. Es el lugar más difícil de dirigir 
la palabra. Hay muchísimos predicadores 
muv capaces cuando predican en salones 
cerrados, |>ero .fracasan miserablemente 
cuando tratan de predicar al a re libre. Y 
nos parece (pie cuando los jóvenes sin ex­
periencia se ponen a gritar en la plaza pú­
blica, no sólo buscan su propio desaliento, 
por el inevitable fracaso, sino que hacen 
mucho para desprestigiar el evangelio ante 
el público.

La predicación al aire libre es muy im- 
portante y provechosa, como dice el her­
mano en su carta, pero únicamente cuando 
está bien dirigida. Esta actividad debe es­
tar bajo la estricta su|>ervisión de la misma 
iglesia. La iglesia debe hacerse responsa­
ble por los predicadores que la represen­
ten en la reuniones al aire libre; esto 
decimos, no sólo por el bien de la iglesia, 
sino también por el de los jóvenes (pie 
quieran tomar parte.

Es por esto que decimos que el plan 
del hermano no es una solución del 
problema de los Jóvenes; al contrario, crea­
ra más problemas. Los problemas de la 
juventud bautista mejor se resuelven den­
tro de la iglesia (pie fuera de ella; se re­
suelven mejor con la cooperación del pas­
tor y demás oficiales que prescindiendo ab­
solutamente de chos.

La mejor solución (pie conocemos es la 
sociedad de jóvenes bajo el dominio de la 
iglesia: sociedad bien orientada y bien di- 
ngida por oficiales competentes. Es verdad

(pie aun hay dificultades en estas organiza­
ciones, pero hay dificultades en todas las 
cosas serias y útiles. Reconocemos también 
(pie en esta rama de la obra no hay mu­
chas personas de acabada pericia, pero si 
ya tenemos algunas, y con la ayuda de és­
tas nos será posible poner a todas las so­
ciedades en posición de hacer una obra 
seria.

En algunas de nuestras iglesias la ju­
ventud está haciendo grandes progresos en 
el desarrollo espiritual; los buenos herma­
nos están resolviendo sus problemas den­
tro de las iglesias y en completa armonía 
con el pastor y los demás oficiales. Y en 
este respecto se están preparando para un 
servicio eficaz en su iglesia y en el reino 
de Dios.

No queremos terminar este articulo sin 
mencionar la loable obra de las señoritas 
Leonard \ Mcllroy. La obra entre los jó­
venes de Mendoza está desarrollándose de 
manera muy halagüeña, bajo la dirección 
de la señora Fowler y la señorita Woíford. 
Kn estas últimas semanas la señorita Leo­
nard ha dirigido clases especiales en el es­
tudio de la obra de los jóvenes en va 
rias iglesias y con excelentes resultados, y la 
señorita Mcllroy ha hecho lo propio en la 
iglesia del Once, donde trabaja activa y 
constantemente con los jóvenes. El proble 
ma de los jóvenes tiene solución, pero den 
tro de la igles a y bajo la dirección de élla.

SOCIEDADES DE SEÑORAS
No podemos decir que la obra entre las 

hermanas constituya otro problema bau­
tista. pues este departamento de las acti­
vidades denominacionales no encuentra las 
dificultades que frecuentemente se dejan 
ver entre la juventud. Sin embargo, pode 
mos confesar, según algunas de las her 
manas nos dan a entender, que no todas 
estas organizaciones llegan al máximum de 
su eficacia. Mucho hacen, es verdad, pero 
dejan de hacer más, tal vez por falta de 
orientación ti otro mu vo.

Nos dicen (pie en Rosario se 'efectuó 
una reunión muy animada y animadora, a 
la cual asistieron muchas hermanas, y el 
programa se desarrolló entre la más com­
pleta armonía—como era (le esperarse 
además de tomarse acuerdo de efectuar 
una organización general en regla.
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Conociendo el buen éxito que las seño- 
r;^ siempre tienen en sus inicitaivas, nos 
ah oamos de saber que ellas están proyec­
tando cosas de mayor alcance dentro de 
nuestra denominación en los paíeses pla- 
tenses. porque si ellas se lanzan a nuevas 
11 nativas, seguros podemos estar de que 
también llevarán a feliz término dichas ini­
ciativas.

Rl comité nombrado para estudiar las 
I > de una organización general de so- 
ci ules de señoras, recibió orden de la 
asamblea para nombrar una hermana que 
r lacle una sección especial en nuestro or- 
gmio I a dirección de EL EXPOSITOR 
BAUTISTA hará todo lo posible para que 
e a mvva sección resulte útil para las 
li< manas individuales como también para 
I suciedades. En efecto, deseábamos asis­
to i la reunión general de señoras para 
< í' verles nuestra cooperación, pero fui- 
n ¡mpe lidos de hacerlo, de modo que 
a > amos la iniciativa de ellas como si 
fin realmente nuestra, esperando ver la 
mi a sección en estas páginas dentro de 
p tiempo.

O mo no fue posible praparar el mate- 
r para la nueva sección, de modo que 
;d. i en este número, nos limitamos a pu- 

hln ir esta nota, que seguramente será tan 
"i a para todas las hermanas, sean ellas 
aii idas a alguna sociedad o no. Dicha 
m ion traerá cada mes programas para 
la reunones de señoras, bosquejos de cs- 
tu ns bíblicos y seguramente artículos de 
ii res acerca del funcionamiento de las 

lades. .Aunque no hemos acordado na­
da leíinitivo con el comité, suponemos que 
la ccción “Sociedades de Señoras’’ apare­
cí una vez cada mes, en el número co 
rr. pondiente al primer día. (Aquí que- 
ru > decir también que alternando con 
la ección de señoras, probablemente ten- 
dremos en el número del 15 de cada mes, 
ui sección para las sociedades de jove- 
ne- ).

n nombre de las hermanas y en el nues- 
li también invitamos a nuestras lectoras 
a acer buen uso de la nueva sección, de 

estudios bíblicos en ella bosquejados, 
di is buenas sugestiones de las competen- 
b directoras o redactólas de la misma. 
I । queremos advertir al mismo tiempo 
qi todo material para la sección debe 
ni larse a la encargada de la sección y 
n al director del periódico, pues la sec- 
ci >11 pertenecerá a Las hermanas y espera­

mos que ellas la usarán con entera liber­
tad. Nuestra parte se limitará a servirlas 
en lo que podamos.

♦ ♦

INFORMES DE LN CONVENCION
No es necesario que llamemos la aten­

ción de nuestros lectores al contenido de 
este numero, pues muchos de ellos están es- 
parando con interés los ecos de la reunión 
en Rosario. Agradecemos a todos los que 
nos han mandado sus impresiones y cró­
nicas, tanto en el nombre nuestro como 
en el de los subscriptores.

El discurso sobre el unionismo agradó 
lauto a los convencionales, que no sólo se 
pidió la publicación del mismo en estas 
columnas, sino que fué aprobado como una 
declaración de la misma convención res­
pecto a este movimiento tan en boga en los 
últimos años y que tan graves * tn-ecuen- 
Has traería para nuestra obi.i si ros de- - 
járamos llevar por esta corriente que tran­
sige con todas las opiniones, con tal le 
poder constituir una iglesia ( sic ) unifícala 
Recomendamos a nuestros subscriptores 
que lean- -mejor dicho, que estudien—cui­
dadosamente la exposición que ha hecho el 
pastor Ouarles, de Montevideo, sobre este 
tema.

COLABORACIONES

LA XVII CONVENCION BAUTISTA 
RIOPLATENSE

De regreso de Rosario, a donde fuimos 
para asistir a las sesiones de la XAH Con­
vención Bautista Kioplatense, nuestro co­
razón se siente feliz y jubiloso por las her- 
mosas impresiones traídas de aquella asam­
blea, de suerte que, aunque sea una frase 
algo gastada a tuerza de tanto repetirla, 
diremos que si no fué la mejor de cuantas 
hemos asistido, tué por lo menos una de 
las mejores, habiendo contribuido a ello, 
en gran parle, la gestión del presidente, 
pastor de la Torre.

\sistio un regular número de delegados 
de distintas partes, no obstante correr por
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cuenta absoluta de sus respectivas iglesias 
los gastos de hospedaje de todos ellos.

En cuanto al espíritu que en ella predo­
minó, puede decirse que reinó la más gran­
de armonía y fraternidad desde el primer 
momento hasta el fin; y en lo referente 
al programa, se dsearrolló cumplidamente. 
Los variados temas que figuraban en él. 
fueron tratados con verdadera altura y com­
petencia, de tal manera que, al finalizar los 
orado es la exposición de su respectivo 
asunto, se podia leer en los semblantes de 
los presentes ¡a expresión de la satisfacción 
(pie el corazón. había experimentado, Pero 
de entre esos numerosos y bien meditados 
temas, es de justicia decir que hubo al­
gunos que se impusieron a la considera­
ción de los oyentes, y entre éstos, el del 
pastor L. C. (Ruarles, sobre: ¿Qu'' acti­
tud deben asumir los bautistas cou relación 
al movimiento sobre fusión de las diversas 
comuniones cristianas i'', tanto por su fondo 
y amplitud, como por el acopio de sus ar­
gumentos. I.a asamblea aprobó una moc'ón 
declarando suyo ese discurso, y otra por 
la que resuelve hacerlo publicar en EL 
EXPOSITOR BAJTISTA. Este acuerdo 
hace innecesario el <iue demos una síntesis 
de dicho discurso, pues los lectores podrán 
leerlo integramente una vez que salga a luz 
en nuestro órgano.

Referente . los infera presentados 
por las delegaciones acei del estado de 
sus respectivas iglesias, puede decirse que 
fueron reconfortantes y alentadores; por 
esta razón debemos dar infinitas gracias al 
Altísimo, a quien únicamente corresponde 
toda la honra y la gloria

Y ahora, para terminar, debemos expíe 
sar las más sinceras gracias a la Primera 
Iglesia de Rosario, por habernos asegurado 
a todos excelente hospedaje, y a precios 
módi os; vaya, pues, la expresan de nues­
tra gratitud a la comisión encargada por 
la Iglesia de proporcionárnoslo, y sobre to­
do, al joven hermano don \ristides Rosscll, 
secretario de la iglesia, por las menciones 
que a manos llenas nos dispensó.

Ea, pues, alentados por las inspiracio­
nes y estímulos recibidos en aquel hermoso 
congreso, visitamos toda la armadura espiri­
tual v lancémonos a la pelea con nuestro 
gran Capitán a la cabeza, y peleemos co 
mo buenos durante todo este año, para que 
no« sea dable narrar, alborozados, grandes 
v numerosos triunfos en la próxima Con­
vención. (

',. M. Rodríguez.

IMPRESIONES DE UN NOVICIO
Inesperadamente, por cierto, me cupo el 

privilegio de asistir a la Convención Bau 
lista del Rio de la Plata por la primera vez, 
de suerte’ (pie las impresiones recogidas por 
mi en aquella asamblea, son completamente 
nuevas y tal vez no bien comprendidas to 
davia. . Jesde el punto de vista, pues, d< 
uno que asiste por primera vez a la Con 
vención, me gustaría poder bosquejar di 
chas impresiones en algún modo con vise, 
de orden.

No hablaré de la ciudad, que todo el mun­
do conoce, ni del calor, del que todo el 
mundo padeció. Lo más interesante para 
mi fue el grupo de creyentes de aquella ciu 
¡ad, y la Convención.

La primera impresión que uno recibe al 
hallarse ante aquella asamblea, es una di 
súbita realización de que el grupo de núes 
tros herm .nos bautistas no es lo que ve­
mos en cada ciudad o en cada iglesia, sino 
algo mucho mas grande, mucho más cntu 
siasta mucho más despierto. Se siente que 
tras los delegados está la autoridad moral 
de las iglesias, y que con las iglesias quie­
nes hablan de las sesiones, y no los bom 
bres. La discusión de los asuntos presen 
lados se hizo sin mayor gasto inútil de pa­
labras. con un raciocinio claro y una fran 
ca consideración de ios problemas, bien que 
con un espíritu conciliador, como cuadra a 
xerdadcios cristianos. La misma libertad 
en el debate, dando lugar a la libre exposi­
ción de ideas 3 opiniones, ayudó a que la-, 
discusiones fueran, en general, breves y a 
punto.

I.o que se siente al tener que dirigirse a 
tan magna asamblea, es 01ra cosa. En lo. 
primeros momentos uno no sabe por dónd 
empezar, ni siquiera cómo pararse en la tri 
buna, viendo delante de si los ojos de todas 
jas iglesias. Pero la benevolente y simpá­
tica .atención del auditroio, pronto cautiva 
al orador o informante, y le hace olvidar su 
timidez, animándole y proporcionándole ple­
na libertad de expresión.

Lo (ine se aprende, cuando se asiste por 
primera vez a las reuniones, en la Conven­
ción, es indudablemente mucho, y de ina- 
preciable valor para las actividades en la- 
iglesias más tarde. Se aprende mucho en 
cuanto a la marcha de la obra a través de 
los informes, que, si bien breves y concisos, 
deian ver claramente los triunfos, las lu­
chas. las derrotas, las dificultades, los suce­
sos animadores y desanimadores—todo lo
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iiai es altamente aleccionador. Se apren le 
uclio en lo relativo al carácter de las igle-

- v de sus dirigentes; acerca del elemento 
ivo y pujante de cada iglesia; acerca de 
espiritualidad y crecimiento en la fe de 

' mismas; se aprende cuán grande es e!
ior cristiano cine une a todos los fieles

*sar de las distancias puramente territo- 
iles. Se aprende más que leyendo una do- 
ia de libros, en 1o que respecta a los pro- 
■mas de interés general y denominacional.

medio de los discursos que se pronun- 
n. liste año los temas eran variados, pro- 

mdos, \ tremendamente interesantes to- 
s v fueron tratados con maestría y acier- 
ine demostraban el empeño e interés que 
oradores habían puesto en la preparación 
oís res]lectivos trabajos.

Las resoluciones tomadas par la asamblea 
ron prudentes, sensatas y de peso en to- 
\ llevan en sí el sello de la opinión imá­

ne de los bautistas de los tres países re- 
'(•utados en la misma.
' difícil expresar la impresión de gozo 
ritual que trae consigo la oportunidad 

ir se presenta de conocer v tratar a t intos 
' i manos. La personalidad de muchos fie- 

oervos del Señor va mucho más adá 
los estrechos límites de sus relaciones 

ramales, v los conocemos sin haberlos 
o nunca; pero es una alegría muy gran- 
poder estrecharles la mano v conversar 

i ii el los una vez.
so podemos pasar sin mencionar los es- 
ididos cantos con que los bien organ:- 

z dos coros de las ig1 as locales nos fa- 
ecicion. i uedo decn une nunca antes 
na tenido el privilegio de escuchar tale’ 
as en una de nuestras asambleas, y la 
resión tan nueva pero tan intensa de 

mdlis himnos no se borrará fácilmente 
mi memoria.
Musiera decir una palabra de aprecio 

r todos los hermanos que. entre sesio- 
nos avadaron. a Miss Me llroy y al 

■ suscribe, en lo relativo a 1a Tunta de 
ihlicacienes y asuntos concernientes a la 
sma. en lo que usaron de benevolencia y 
no criterio para con nosotros y nuestra 
xperienc'a.
Impresiones un poco desordenadas y mal 

hgeridas” todavía son estas, pero son ex- 
esiones animadoras que nos alentarán 
ra proseguir con entusiasmo sirviendo a 

ellos que en el campo de batalla nelcan 
r la causa del Señor.

G. J. Echeverría,

Mi PUNEN [INVENCION

La XVII Convención de las Iglesias de 
los paises rioplantenses se realizó en el 
lindo templo nuevo de la Primera Iglesia 
de Rosario. Hacía muchísimo calor pero 
los ventiladores añadieron mucho al con­
fort de los delegados. Debemos dar las 
gracias a los de aquella iglesia por éstos y 
los demás esfuerzos que hicieron para que 
todo fuese bien.

Cuando se oye discurso tras discur to en 
un idioma extraño, no cabe duda que uno 
se cansará. Pero al fin de un año de es­
forzarse para entender lo que se ove, re­
sulta mucha satisfacción el poder com­
prender todo.

El ambiente de confraternidad entre la 
concurrencia mostré» el deseo de cada per­
sona de hacer esta Convención la mejor en 
cuanto a la simpatía y espiritualidad. A 
pesar del calor y lo extraño del idioma, 
pude notar el verdadero espíritu bautista 
tanto en la reunión de las señoras como en 
la de la Convención misma: el espíritu de 
igualdad que permite a cada delegado ex­
presar su opinón sobre todos los tópicos en 
consideración.

Oí decir a alguien cine se notó que la 
mavor parte de los funcionarios elegidos 
este año lo fueron de entre los jóvenes. 
Esto es una indicación que ahora, más que 
nunca, se encuentran entre los jóvenes bau­
tistas de estso países algunos de dimes es­
peciales y que todo el mundo tiene con­
fianza en >u deseo y aptitud para manejar, 
con buen éxito, los asuntos futuros de 
nuestras iglesias.

¡Adelante! fue la nota distintiva de la 
("invención. Los informes, aunque dados 
con brevedad, nos informaron satisfacto­
riamente de! estado de todas las iglesias, 
i,».» tenias de los discursos, bien adantn’^s 
a nuestras necesidades, fueron desarrolla­
dos de tal marera (pie resultaron de ver­
dadero provecho espiritual para los oyen­
tes v despertaron de nuevo en el corazón 
de cada cual el propósito de manifestar 
aun más entusiasmo .en nuestro trabajo pa­
ra el Señor durante el año en curso.

En la reunión de las mujeres se nombró 
una comisión encargada de informarse de 
las necesidades de la obra entre las muje­
res v hacer planes para su adelanto.

Se realizó una reunión especia! entre los 
jóvenes y la comisión nombrada confec­
cionará un programa, aparte del de 1a Con-
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vención general, para el año próximo. No 
debernos desanimarnos por lo poco que -fue 
hecho, sino felicitarnos a causa del deseo, 
de parte de 1os ¡¿nenes, de alcanzar lo me­
jor en la obra, jx)rque los jóvenes van a 
conseguir ¡o que realmente desean.

Minnie M. Mcjeroy.

❖ 4>

mayor esfuerzo de parte de cada pastor y 
de parte de cada miembro de iglesia, para 
que el numero de convertidos aumente 
en una proporci¿>n mucho mayor que basta 
ahora. Con Dios a nuestro lado todo es 
posible.

S. Canclini.

LA CONVENCION EN CIFRAS REUNION ANUAL DE SEÑORAS

La última Convención constituí» una 
verdadera representación de las iglesias que 
la cnnjxmen y fue una de las buenas que 
se i «n celebrado hasta el presente. Dos co­
sas podrían demostrarlo: el buen espíritu 
que reinó) en ella y algunos datos estadís­
ticos. Veamos sólo ¡o último:

De las 41 iglesias que forman la Con­
vención. 34 enviaron sus representantes. 
Es la primera vez que hubo una represen­
tación tan grande de iglesias.

Las 34 iglesias enviaron un total de 01 
delegados al Rosario.

Según los infTines obtenidos, fueron 
bautizados durante el año 312 hermanos \ 
las iglesias cuentan con un total de 2703 
miembos.

Estas cifras solo resultan acuitadoras 
comparándolas con las de años anteriores. 
Nos permitimos transcribir las correspon­
dientes a los diez últimos años, advirtiendo 
que por falta de datos no son completas, 
pero sí las que constan n las actas de la 
Convención. Damos los siguientes datos: 
número de iglesias afiliadas a la Conven­
ción, cantidad de bautismos efectuados du­
rante el año y el total de miembros de las 
iglesias.

Año Iglesias Bautismos Miembros
]<>! 1 I 2 97 708
I9E5 •4 106 860
1916 19 150 988
191/ 24 204 1200
19:8 Datos mu' ’ i neo- npletos.
I9Í9 24 177 L339
’VM ^J 168 '523
\<)2l 33 274 L594
1927 37 296 1*55
1923 39 305 2340
1924 4i 312 2703

Lo que antecede demuestra: ].“ Que la 
obra crece año a año, por lo cual debemos 
alabar a Dios y 2? Que es necesario un

Aprovechando la presencia en e1 Rosa 
rio de ’ ermanas de todas partes del paí 
y del Uruguay con motivo de la Canven- 
qión, se celebró) en la iglesia del Distrito 
Norte la anunciada reunión de señoras.

Fue una buena reunión, tanto por el nft 
mero de las presentes como por el de aque 
Has que hablaron de lo que hacen para el 
Señor en sus respectivas sociedades. La 
hermana Herminia B. de Sowell fue de 
signada para presidir la reunión. Los in 
formes dados muestran la actividad de las 
señoras en 1a cam a de Cristo y todo lo que 
se podría hacer si cada hermana colabora 
ra con más ahinco y espiritualidad.

Existen en las iglesias de la Convención 
2; sociedades de señoras con un total de 
636 sucias. De estas sociedades 15 estaban 
reí'resentadas y 4 enviaron saludos por me 
dio de cartas.

El programa miMícado fue desarrollado 
en tollas sus partes. La hermana Ella de 
llósford dirigió» el chito devocional, la 
hermana Sofía ]. de Mongay habló) sobre 
la “Influencia de la mujer cristiana en el 
homar” y sobre las “Actividades femeninas 
en la iglesia” habló) 1a hermana Agustina 
V. de Canclini.

El próximo año se tendrá también un.', 
reunión. Las hermanas Herminia de 
Sowell, Inés C. de García y M. Ruth Leo 
natal están encargadas de redactar el pro­
grama .

Se nombró) también una comisión en­
cargada de estudiar el mejor modo de lle­
var a cabo la obra e’ ' las señoras, cu­
sáis miembros son: \zi a1. Woffard, M 
Ruth Leonard, Adelina de \\ ortley y 
Justina V. de Canclini.

Se aceptó» el ofrecimiento hecho por d 
director de “El Expositor Bautista” de de 
dicar una página de la revista para las se­
ñoras, encargándose a la comisión mencio-
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Concurrencia a la reunión de señoras en Rosario

I । en ultimo término de buscar una per- 
l o personas que redacten esta sección 
la revista.

de -lesear que la obra de las socieda­

des de señoras continué progresando y que 
estas reuniones contribuyan a unirlas es- 
piritualmente.

\gvstixa V. de Caxclint.

RETRIBUCION DE SALUDOS

•mor Carlos de la Torre, presidente de 
Wll Convención Evangélica. Rosario, 
lucho agradezco los auspiciosos votos 
me dedica la X\ II Convención Evan- 

ica bautista de las Repúblicas del Pla- 
* presento a usted y demás miembros 
la misma mi atento saludo.
\i.vi \r. Presidente de la Wieioa (oti- 

d).

nombrar un comité encargado de conree 
cionar el programa para una reunión a rea- 
lizarse el año próximo. Dicho comité esta 
constituido por los hermanos Carlos de la 
Torre. Santiago Canclini y G. T. Eche­
verría .

Esperamos (pie el comité ni mbrado pre­
parara en algo el camino para la realiza­
ción de los ideales de la juventud bautista 
rio, da tense.

G. T. E.

Los Jóvenes y la Convención
LOS BIIIITISTIIS Y EL 0RI0HISMO

I .> noche del lunes 23 de lebrero, des 
1 " de la sesión de la Convención, los jó 
nes se reunieron en la sala de la S. I. B 

la Primera Iglesia de Rosario Tuvo lu 
ir un breve cambio de ideas. sin arribar 

a resolución mas concreta que la de

Discurso pronunciado ante la 
XVII Convención Bautista Rto- 
platense, y publicado por orden 
de la misma.

El mismo Señor que oraba al Padre pa­
ra que los discípulos fuesen uno en él con 
el Padre, también dijo: "Santifícalos en tu
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verdad: tu jialabra es verdad". Las sectas 
cristianas Sf hallan separadas unas de otras 
jx>r diferencias de interpretación de la “pa­
labra” (y por sus tradiciones tal vez), lis­
to es de lamentar. Este mal v el ferviente 
deseo de verlo corregido son lo que ha im 
pulsado a muchos unionista a un esfuer­
zo por promover, t) amor mutuo en*te to­
dos los cristianos, 2) la conjuración entre 
las sectas en ciertas esferas de servicio cris­
tiano y 3). al fin y por fin, la unión orgá- 
ca. es decir, la unificación de todos los cris­
tianos en una sola organización eclesiásti­
ca. al menos dt cada nación, y Ja oblitera­
ción de los nombres y doctrinas que ahora 
nos tienen separados.

Mace muchos años que. individuos vie­
nen predicando el unionismo. Ha habido 
tentativas de parte de ciertos reformado­
res para unificar las diversas sectas, re­
sultando sus esfuerzos solamente en la 
creación de nuevas sectas. Ninguna comu­
nión. con una excepción, ha tomado la ini­
ciativa con ese fin. La Iglesia Protestante 
Episcopal ‘1a Miglicana en EE. II ) ha­
ce años mantiene una comisión y gasta mi­
les de dólares en propaganda, celebrando 
conferencias para discusiones sobre bases 
de unificación entre represen‘antes de to­
das las sectas nue se llaman c istianas. in­
clusive la Católica Romana v la Ortodoxa 
Griega. Los demás movimine'os han sido 
generalmente originados v promovidos 
por individuos, juntas misioneras o cuer­
pos no eclesiástico^.

El movimiento de más potencia, el que 
más nos interesa y más de cerca inflo 
ve. es el que tuvo un principio en el Congre­
so Misionero Mundial de Edimburgo en 
el año 1910. Fue qpmo si Jos unionistas 
desesperasen respecta de la posib'lidad (h 
la unión de as comuniones en tierras ne­
tamente evangélica? o orop atantes donde 
siglos ha tienen la Biblia abierta v tienen 
Ja libertad de escudriñar la verdad, y echa 
sen manos de la obra misionera, o sea de 
las iglesias nauentes. para enderezarla 
cual plantas tiernas según lo* moldes unió 
ni tas. de modo qm no existiesen en cam 
pos misioneros los males ( !; de los sec­
tarios de paí x-s protestantes. Ese congr< 
so. aunoue se negó, por la oposición de lo 
anglicanos, a considerar como campos mi 
sioneros los países cató ico romanos. r« 
solvió llevar a cabo sus propósitos jior m« 
dio de su Comisión- de Continuación 
“Otras conferencias terminaron al levan­

tarse sus sesiones dice el doctor Brown 
en su libro l aúy and Misivas—, pero el 
Congreso de Edimburgo continúa median 
te su Comisión de Continuación... La 
conferencia puso en movimiento fuerzas 
potentes”, Roberto A \shworth, en The 
I ilion of Christian Torces in .lotérica, di 
ce que esta Comisión "es tal vez la más po 
derosa influencia singular del mundo de 
hoy oue hace jior la cooperaron v unidad 
en’re las fuerzas de la cristiandad”. Dice 
el doctor Brown. "Esta comisión está 11c 
vando a cabo su obra por muchas líneas 
que ilustran la necesidad del espidió coo 
nerativo”.

lis imjiosiblc trazar aquí la obra de esta 
('omisión de Continuación ni su relación 
con otras conferencias habidas desde 1910. 
Puede afirmarse que dicha comisión, con la 
grande autoridad recibida de la Conferen 
cia. v más que se ha tomado, y con la mui 
tiplicación de sus subcomisiones, no ha es 
tado ociosa. Las otras conferencias unió 
nis'as se efectuaban bajo la misma direc 
ción. más o menos, que la Conferencia d- 
Edimburgo, se dirigían de la misma mane­
ra, profesaban los mismos princijúos y fi­
nes, y se mantenían en operación, o se per­
petuaban de la misma manera por medio 
de sus activas comisiones.

Nuestro amado secretario de la lunfa 
Misionera de Richmond. doctor Love. en 
-11 libro The Union Moveincnt, dice: “Pa­
ra darnos cuenta de cuán fuerte es la or­
ganización Iras este movimiento en jiro de 
la cooperación y la unión, debemos sola- 
rnvnt. pensar en el número de tales orga­
nizaciones que están operando en la ínti 
ma cooperación y en los hombres que la- 
manejan y las dirigen. El movimiento es 
mundial, v sus recursos, las fuerzas v la 
personalidades que tres él están, lo hacen 
casi irresistible. La obra mas mareada de 
los fcderacionistas ha sitio la multi|)lica- 
ción de las organizaciones con el fin de re­
ducir el número de organizaciones. El nú 
mero y esfera de éstas asombran a. uno 
cualquiera aun más que los nombres y lo- 
( redos de las cetas el numero excesivo de 
los cuales es tan de deplorarse. Incluyen 

La Conferencia de Misiones Extranjera- 
de Norte \mérna” "Conferencia de So­
ciedades en la Gran Bretaña e Irlanda" 
"Con ( jo d( Mujeres paia Misiones Do­
na as”, «I "Consejo Federal de Iglesia 
de ( ris'o en \11n11ca” el "Consejo de Mi 
sumes Domésticas”, El Movimiento de Ins-
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ón Misionera”, y una cadena de Co- 
iit de Continuación. las que cooperan 

aquella Comisión de Continuación que 
constituida para perpetuar la Confe- 

Misiouera Mundial'’.
mo el ejemplo del apoyo financiero 

goza el movimien o, el doctor I ove ci 
mbvene ón di la Fundación Rockefc- 
de 425.000 dólares, durante un pe- 
dc diez años, para la Conferencia de 

11 - extranjeras de Norte América, 
1 llevar a cabo su programa de coo- 
ión v coordinación en la obra misic- 

1 extranjera de las principales juntas 
ñeras". Además d'cha Fundación 
10 otros 24.000 dólares para moblaje 
ticinas para varias agencias que fun 
n bajo es'a conferencia.
á fresca aún en la memoria de los 
di nosotros la ci nfercncia misionera 

anamá, a la que fue cambiarlo el rom­
pí -os dias antes de reunirse por los

•-> dirigentes de la misma, a Congre 
Obra Cristiana. (Se creería que la 

rencia misionera fie Panamá igmfi
» nérgica protesta contra la acción 

limburgo de no considerar los países 
como campo misionero. El camba) 

mbre produjo mal efecto.) Nos acor
<lel lamoso Boletín l\ v de las 

as <iue el un tivó de parte de evan- 
s rioplatenses antes de reunirse el 
-o. Recordamos las conferencias re 

d s celebradas en varias partes del 
mure. inclusive B. \ircs, en el año 

siendo como eco del Congreso de Pa- 
habido pocas semanas anteriormente, 

ntro de poco se lia de verificar en 
evideo otra conferencia, o mejor di- 
-ongreso de obreros cristianos, el que 

. a juzgar por el personal de sus |iri- 
\ los mismos objetivos une la Confe- 
1 de Edimburgo y el Congreso ib' Pa- 

v las demas reuniones análogas or 
odas por las comisiones de aquéllas, 
demos suponer, con fines mis grandes 
con argumentos más elocuentes \ con 
irresis’ible entusiasmo.

Dr. Boye pone de relieve el que el 
nismo no es característico ni es fmneu- 

de ninguna comunión cristiana como 
icipio \ plan de sus feligreses unánimes 
mas bien un movimiento originado v 

pagado por individuos. Sus eoiifercn 
no son representativas, den «acráticas, 

ivrativas. Esto lo demuestra muy cía 
eme el I )i. litan box, mimstro pres 
riano, anp s secretario corresponsal de

la Sociedad Bíblica Mncncana. en su tra­
tado fie titulo "( nida l Cristiana. Unidad 
fie Iglesia y el Congreso fie Panamá". Se­
gún el Br Fox, nadie |>odn presentar mo­
ción o enmienda en el re; tufo deb congre­
so sin permiso conce lirio con anticipación 
por la (‘omisión ríe \rreglos. No había 
forma de afielar fie las decisiones del pre- 
s fíente. Los informes y recomendaciones

del Congreso habían sido prepararlos e 
impresos anteriormente y por su tamaño y 
las restrire unes parlamentarias no bahía 
forma de discutir!) s. ni fie enmendarlos o 
deba’irlos. No representan, pues, las deli­
beraciones ríe una asamblea, sino "dogmas” 
(en el sentirlo griego), pareceres a cum­
plirse fie los entusiastas y an'ocraticos or­
ganizadores riel Congreso

Digo esto por advertir 11 peligro; ¡a 
oresencia de un bautista en tales conferen­
cias, pf ’■ luchador que <ea v p" es'ndor. na­
da consigue p^a cambiar las aferradas opi- 
mencí formularías de antemano de las 
"deliberaciones" y resoluciones, pero sí fi­
gura entre los representantes fine con ma­
yoría aplastadora se adopta las cnrrhisio- 
nes. y se fia a entender que los bautistas es­
tán con prometidas a - girr tales reco­
mendaciones. En palabras riel finado Dr 
Cambre!1. ríe Tejas, "cuando andamos a 
caball nos gusta tener las rendas en las 
manos".

Sí alguien di-ierre e: lo arriba dicho, le 
aseguro míe es la epimón une uno recibe 
levtndo b - informes de las conferencias 
unionistas. Unas personas que visitaron a 
AL ntevidea. imeresadas en las misío'^, 
expresar n sorpresa de míe los bautistas se 
aliaran trabajando en el Urmunv. <me es 

"territorio de los merodistas" ('na vez há­
bil ante una - • T dad de muDres d; una 
iglesia fie los D'scípulos en EE. ( U. y me 
Jijen n míe el Paraguay era camino de ellos. 
Es corriente la idea. pues, en algunas par­
tes de míe hemos firmado el pacto de divi- 
sio 1 de territorio y en otras que somos m- 
trums en terreno ajeno o violadores de 
comprimí'sos. Esta falsa impresión se debe 
a que los informes halagüeños del movi­
miento mehiven los nombres fie te los los 
representantes a sus conferencias sin hacer 
constar cuáles forman la minoría disidente; 
casos aislados de cooperación entre bautis­
tas v oiré-, une nada tienen uue ver con el 
m ivini cuto reciben mención en los infor­
mes como s' 'a organización misma fuese, 
responsable del caso; ademas se omite de 
los informes la mención de las ¡untas mi-
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sioneras y de muchísimos individuos que 
propagan el evangelio en estos países y que 
forman posiblemente la mayoría en las fi­
las ¿el Señor. Sin duda la impresión no 
exacta de que todas las juntas y todas las 
comuniones cristianas estén encerando en 
el movimiento podría repercutir en grande 
per inicio para los (pie no asi cooperan 
Reitero que es perjudicial para nosotros 
la presencia de representan'es bautistas ofi­
ciales en esas conferencias unionistas

No se puede recriminar a les que se 
abstienen de formar parte del movimiento 
ya que j>ei sonas destacadas dé comuniones 
cooperadoras se dan cuenta del peligro que 
corren los que montan un caballo nuevo 
sin tener las riendas en sus manos. El obis­
po metodista \\ A. Candler comentando el 
movimiento, dijo: "Es de temerse que si 
estos métodos y programas llegan a domi­
nar v dirigir la obra misionera de la Igle- 
s as ¡Votes’antes, se propagará en los cani­
nos de misiones extranjeras un tipo de 
cristianismo transigente..." 1'1 Dr. box. 
después de citar las recomendaciones del 
informe de la Conferencia de Pekín, obser­
vó: "Todo esto imnlica que debemos con­
siderarnos pecadores s- no convenimos en 
buscar, no solamente una unidad tal cual 
Cristo la desea, sino la clase de unidad que 
aquí se prescribe".

El Dr. Love en su libro antes citado, 
ci a la* conclusiones de la Conferencia d 
(. Irle sobre "Cooperación v Cuidad" como 
represe: tntivas del pr "rama puesto en mo­
vimiento por la Conferencia de Misiono 
Extranjeras en Norte América, por me lio 
del Congreso de Panamá v las conferen­
cia*. regionales:

"Cooperación \ 1 'mdad
"Con el transcruso de los años y el con*] 

guíente crecimiento de las iglesias en Chile 
'a convicción *e hace más profunda y má* 
clara a los obreros presentes en esta confe­
rencia <| te la meta de nuestra obra cristiana 
m e-u país debe ser la creación de una igle 
sia evangélica unida, no dividida por las 
di linó nes que obtienen en otras partes de 
la cristia1 dad. Como pasos intermedii en 
la realización de esta meta aprobamos to­
lla la medidas de cooperación prac ticable 
entre los reconocidos cuerpos evangélicos. 
Se recon ¡crida el siguiente plan de coop< 
ración:

"i. División o deslindamiento de terri 
■mió ;■ ser ajustado (le nuevo de vez < n 
cuando.

"2. El uso de un nombre común para

las iglesias evangélicas, v. gr. La Iglesia 
Evangélica en Chile.

"3. El uso de 1111 himnario único y cuai 
lo antes posible una sola versión de la Ib 
blia.

"4. La organización de1 una comisio 
de cooperación y confraternidad en la cual 
todos los recomicidos cuerpos evangelice 
que ahora trabajan en Chile serán invita 
dos a ser representados.

"5. I n arreglo para la trasfercncia 
miembros entre todos ’os cuerpos recon< 
cidos,

“6. Un entendimiento acerca de la tra 
lerercia de obreros y la actitud que deb 
asumirse hacia los obreros despedidos

Un arreglo general para que todas 
las iglesias evangélicas respeten las unas 
la disciplina impuesta por las otras.

"8. Un eran esfuerzo nacional de evan- 
gelización.

“o. Que el actual seminario bibbco se 
ampliado a Im de poder recibir estudiantes 
de todos los cuerpos evangélicos recono­
cidos

“lo. Extender los limites del presentí» 
plan de cooperación en la producción de 
literatura a fin de admitir a todos los cuer 
pos regulares que deseen participar en tal 
obra.

“11. La fundación de un hospital cm- 
1 an tinii aísla, y cuan'o antes posible un . 
iglesia institucional. ( Por incisos pregan 
to s¡ esta clase de iglesia será una idea ori­
ginal de los cristianos indígenas de Chile).

“12. Una universidad cristiana interdi 
rominariona! para estas partes de la \m< 
rea Latina, sita en Santiago".

(Traduzco del ingles. No he tenido en 
mano las recomendaciones del Congreso 
Reg mal de l'uenos \iresj.

Nu*tra actitud ¿cuál debe ser*
Como cristianos debemos respetar v 

amar a lod< s los hermanos en Cristo. Rt 
conoccmo-, qiiie entre los unionistas bar 
hombre de carácter intachable y espíritu 
nobles 1'1 anhelo que muchos sienten de 
' fcctmii a reunión de la "cris!¡anidad” c 
debido, sin duda, a una falsa interpreta 
( on d< la Escritura; v la misma Escritura 
guarda celosamente apartados de! movi­
miento a los bullistas v otros. No podemos 
permitir <tuc el sentimentalismo nos desvíe 
del camino de la rulad. Dejaremos libia 
a los que ec han fueran demonios en non 
bre de ( l isto, aunque no sigan cotí nosotro 
Pasta que los cenen. Dudamos un tanto del
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¡miento sin embarco. I) a causa de la 
; titud de sus prestigiosos dirigentes ba- 
( i el 'irquienemim» de la verdad, la Iglesia 

Roma. 2) respecto de! veneno del racio- 
¡i.iÍHmo en segundo lugar, y 3) luego por 
mi política de coquetear con los wlíFcns y 

es socialistas incrédulos.
Ijamaré la atención sobre la actitud ha- 
cl movimiento asumirla por nuestros ber- 

anos del Sud de EE. UU. Por mucho 
upo sus secretarios de misiones y otros 
resentantes, oficialmente o no, asistían 
is conferencias de juntas misioneras. Es 
11 dable que las tales conferencias signi- 

í aban un bien en muchas maneras Su 
-me cantidad de estadística misionera 
<irlo de incalculable valor Mas luego 

' fuerte tendencia hacia el uninismo obli­
ga a nuestros secretarios a ausentarse 

fin la pres'ón se hacia sentir tanto que 
Convención riel Suri y su [unta ríe Mi­
nes Extranjeras han hedho declaraciones 
rgicas. absteniéndose de toda combina- 

arreglo o base ríe cooperación algo 
ion otras comuniones. Su actitud les 
ra ganado epítetos de arrogantes, faná- 

e intransigentes acaso, jiero btíeno 
sido el resultarlo en la unificación, vi- 
ación y cooperación de sus propias 
zas en la obra del Señor. Vuestra Jun­
te Richmand nos ha darlo, por medir» 
folleto “Mensaje Fraternal”, una cla- 
•xposición ríe la actitud de nuestros 

manos del Sur de EE. UU Esa junta 
sólo no comprometerá la autonomía y 
1 de las iglesias que con ella cooperan.
que liara todo cuanto sea posible pa- 

salvaguardar las mismas.
ta Convención también se ha declara- 

sobre un punto del programa uñionis- 
En las actas de la Convención del año 

o. se halla esta moción, la que fue pil­
ada en el “Expositor Bautista” de ju- 
lel mismo año:

< bido a causas graves esta Conven- 
n P>autista 110 pudo ser representada en 
Congreso Regional de Obreros de las 
■úhlicas del Plata, y esta Convención 

echa esta oixirtumdad para reiterar 
convicción profunda de que la única 

mera de entrar en cada iglesia e- por 
muerte de nuestro Señor \ obediencia a 
en el bautismo, y que por consiguiente 

Hiende que las iglesias que componen es 
convención únicamente aceptarán el 

maso de hermanos d igual fe v eos 
mbres, como tambieil que cada iglesia

tiene el derecho de exigir tanto de sus pro. 
píos miembros corno de los que entran por 
traspaso, pruebas de su fe y orden, y por 
lo tanto esta convención no puede reco­
mendar la aceptación de las conclusionec 
de dicho “Or.igreso Regional”, especial­
mente en el artículo p" que dice:

(Continuará ।.

A cargo de Carlos de la Torre
4

Queridos niños :

Quisiera recordar algo de lo que con 
lestate en vuesTas cartas del mes de fe­
brero último. Me refiero a los Salmos que 
sabéis de memoria

Ene para mi una grata sorpresa el lle­
gar a saber que muchos de vosotros sabéis 
de memoria algunos de los Salmos 1. 20 
23. 32. 42. 43. 47 48. ;r. 63. 70. 74. oí. 
97. roo. ro3. 104. tro, .ri, rr-, T2r. 132. 
133 y 134- Este ejercicio no sólo es bueno 
para la memoria, lo es mayormente para 
el alma. Estáis atesorando conocimientos 
de la Palabra de Dios cuca utilidad difí­
cilmente sabréis apreciar como es debido 
en los primeros años. 3 fas luego que ha- 
vá'< pasado algunas mas. rereis crin be­
neficioso es el conocer de memoria muchos 
pasajes de las Escrituras.

Hav una hermanita. de Rosario, que sa- 
br r6 Salmos de memoria. Otra, muv pe­
queña, sabe uno corrito, el 177. Muchos 
otros saben dos o mas. Me alegro al saber 
me hav entre vosotros tal cariño hacia las 
Escrituras y buena disposición para apren­
der de mentor 1 partes de ellas.

Esnerr> que ha’a muchos mas que (pren­
dere'' trozos de memoria y los que ya sa­
béis algunos me aumentéis vuestra rique­
za de tal .onocimiento aprendiendo aúp 
más.

\hora que sabéis tanto le la Mlabra de! 
Señor guardad esc tesoro. K acordad lo 
<iue dice un salmista: “En mi corazón he 
guardado tus dichos, para no pecar contra 
ti”. Esa es la meior caja de hierro para 
guardar el tesoro. Los pasajes que cono­
céis de memoria, que no queden en vuestras 
mentes solamente; guardadlos en vuestros 
corazones meditad en ellos, y haced lo que 
ensenan. Pedid a! Señor las fuerzas nece-
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sarias para guardar sus enseñanzas y así 
poseeréis el secreto para guardaros en pu­
reza en los años peligrosos de la juventud, 
pues recordad une en el salmo 119. ver­
sículo 9. se dice: “¿Con qué limpiará el jo­
ven su camino? Con guardar tu palabra".

Espero que muchos habréis terminad • 
de leer la Biblia el día -^ de febrero pró­
ximo pasado. ¿Me lo haréis saber?

Grato placer experimenté en la Conven­
ción. en Rosario, al conocer a algunos de 
los «ue contestáis las preguntas de esta sec­
ción v también a los padres de otros de mis 
hermanitas y hermani os.

Por haber tenido que salir de Buenas 
Aires el día 18 último para que lleguen a 
tiempo las contestaciones, no fué posible 
que se publicaran en el número anterior 
los nombres de aquellos cuyas cartas lle­
garon ese día y el siguiente, pero aparecen 
ahora. Quedareis conformes asi.

Deseo que tendáis trucho éxito cu los es 
ludios este año y que en Alies’ros trabajos 
vais prosperados y guardados por el r* 

ñor. No salgáis un solo día de vuestra ca­
sa sin haber pedido la bendición del Señor 
sobre vosotros, en orac:ón. El estudio v 
el trabajo no os serán tan pesados, los dis­
gustos y las luchas podréis sobrellevarlos 
mejor, si os preparáis cada día con unos 
momen'os de oración ames de emprender 
vuestras tareas. Y si en algún momento os 
sentís temados, residid ai Diablo y buscad 
la avuda de Dios en oración, en cualquier 
parte donde estéis: e! Señor os guardará 
siempre.

Con todo cariño e.i Cristo, vuestro.

. Cari.os.

Contestaron las premunías anteriores:

Alpachiri: () tilia I loffmann.
Banfkhl: Clonmaldo. Garlitos, Mario, 

Pura Susana. Blanca y \rgentino l.abavm 
y Andrea Sánchez Molina.

Buenos Aires: .María Elena Estévcz.
Cindadela: luán B. I.uzzi.
Coló :' Blanca Roger.
General Viamonte: |uan Amoldo Gon­

zález y Lilia Ramos.
Mon'evidco: Ludovina C. Mángo.
Acuquen: Naiden. Esperanza v Violeta 

Kirof í.
Pergamino: A'. Mansilla y Blanca Es­

tilar Makhnado.
Rosario: Vida, Genoveva. Irene v Micia 

Paladín t.

| ECOS RIOPLATENSES |
¿jí ;a, Sranajniijrrr ¿¿¿ñgHSrri^

IGLESIA CONSTITUI ION

EaUecinitrhto. Esta Igles'a acaba de ex 
pcrimcnlar otra sensible pérdida con la per 
tida para el seno de Dios, de la muy amad, 
hermana doña Clotilde C. de Carrozzi, acar 
• ida el 5 del corriente, a las 11 de la maña 
na. en el Rosario, en donde s? encontraba
desde unos meses atrás .

Esta querida hermana, que contaba con 
tanta simpatía entre todos les miembros de 
la Iglesia, por su carácter sencillo y afable 
por la firmeza de su fe y su lealtad para con 
su Iglesia, voló al cielo después de haber pa 
decido lo indecible a través de su larga y crin 
lisima enfermedad. Pero sobrellevó con resigna 
rión sus padecimientos.

Convertida en 192<t, fué un miembro 
ejemplar. Nunca faltó a las reuniones de la 
Iglesia, < xcepto cuando se sentía mal. Era 
además una incansable lectora do la Biblia 
que la escudriñaba sin descanso; y cuando 
daba con algún pasaje difícil, lo señalaba 
y juego preguntaba al subscripto cuando la 
visitaba el sentido del mismo. Tal era el 
t mpl de la sierva de Dios que nos dejó.

Sus restos fueron traídos del Rosario a 
Buenos Aires, e inhumados 1 n el cementerio 
de Disidentes. Antes de conducirlos al tren, 
el pastor don Roberto Hosforl. que la visl 
tó asiduamente durante los meses (pie ella 
estuvo cu Rosario, con cristiana solicitud 
lo qm> agradecemos muy sinceramente—ce 
lobró en la casa mortuoria, ante* un crecido 
número de miembros do la Iglesia do] Dis 
trito Norte, un servicio fúnebre, y el subs- 
cipto hizo lo propio en el cementerio al so 
piiltar el cadáver.

Terminamos estas líneas rogando a Dio 
quiera bendec’r a los deudos d" nuestra ex 
tinta hermana, y consolarlos con motivo d 
tan grande e irreparable pérdida. -J. M. IU'. 
dríguez.

El Colegio Bautista (le Buenos Aires, 
Hemos tenido oportunidad de hacer una vi- 
s:ta a < sta institución de enseñanza en un 
día do clase, y liemos podido comprobar la 
• xcehnte organización sobre (pie funciona y 
Ihva a callo su misión.

¡Aun cuando las clases no estaban doflniti 
vamínte organizadas todavía, ni habían ll<
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; do tolos los alumnos matriculados, (to­
lo cual estará listo dentro de breves días) 
fué dado apreciar los progresos alcanza- 

il, ? por el Colegio y su buena marcha. La 
)i (tríenla este año llega a unos 60 alumnos, 

, (|iip implica un aumento de 30 por ciento 
ubre la del año pasado. Hay una docena de 

mus, y la falta de espacio impide que 
huya un número mayor.

\ pesar de la dificultad que supone lo li- 
111 lado dol edificio, se lia conseguido, usan- 

de bastante ingenio y habilidad, proveer 
il, aulas confortables y amplias a las dife- 

. ufes clases. Asimismo el material auxiliar, 
ustrativo, etc., ha sido provisto en abundan­

cia .

l'na visita a los dormitorios de los internos 
IKK permitió observar las excelentes condi- 

unes higiénicas de dichas habitaciones, con 
. bundancia de luz y ventilación, amén de 

111 escrupuloso aseo. Los internos tienen su 
P te en el aseo de sus propias habitaciones, 

que no deja de. ser una excelente escuela 
I ira ellos.

111 programa diario de los internos está 
1 ulado con exaet tud y disciplina, y está 
i . .1 lo teniendo en cuenta el bienestar fisi- 

d los alumnos; las horas de trabajo, 1 e- 
o y descanso están sabiamente distr buí-

Además del programa o trio de estudios 
¡ue es <1 de las escuelas del Estado) se tie- 

11 estudios esneciaies, entre los que m<»- 
cftars" un curso bíblico que comprendo 
grados, el cual se dicta diariamente. De 

o diremos que cada día empieza ion un 
dio.

El (’oh gio cu nta con un competente cu r- 
doci n e. con el que llevará a feliz tér- 

ího su misión de enseñanza y mejora 
dentó.

l’na cosa que el Colegio Bauti ta posee 
1 abundancia, es espacio para jugar. Hay 
nidias de tennis, basket bal! y pelota, y el 
plio jardín o parque que brinda grata 

imbra y aire puro a los raijos en sus alga 
das que tan nece.jarías les son
En una palabra, el Colegio Bautista de 

• muo.s. Aires puede considerarse una insti 

m ón de primer orden, sobresaliente entre 
• s d» más de su género, y ñu róce la simpa- 
.1. apoyo y cooperación de todas las per 
mías interesadas en ,1a educación de la ni- 

ñ z bajo los sanos auspicios de la religión 
ristmna ■ -<•. J. E.

Mu-tra obra en el Paraguay.—Todas las
iglesias bautistas de las repúblicas del Pla­

ta vienen, desde hace tiempo, haciendo ora­
ción a Dios en favor de la causa evangélica 
en el Paraguay; y he tenido oportunidad, 
en el pequeño lapso de veinte días que he 
pasado con estos buenos hermanos, de ad­
mirar el poder de la oración, por los hermo­
sos progresos que la causa ha alcanzado en 
dicho lugai. En efecto, nuestro digno mi- 
siom ro. E. V. Molina, secundarlo por el col- 
portor Serrano y algunos otros hermanos, ha 
visitado los pueblos de VBleta, Itororó, Itá, 
Sapucay y Ajos, logrando interesar, en cada 
pueblo, a algunas familias, a las cuales visi­
ta y con las cuales celebra cultos. Debido a 
las largas distancias que hay entre estos pue­
blos y el centro de la obra, Asunción estos 
hermanos Penen que verse privados del cui­
dado constante del pastor, y cuando se les 
hace una visita, es todo un acontecimiento 
en el lugar.

Kn Asunción cuentan con dos locales do 
predicación, uno en la calle Yegro» y otro 
en la calle Pettirossi; ambos son concurridos 
de tal suerte que s- siente la apremiante ne­
cesidad de locales mayores, porque en nin­
guno de los dos hay espacio suficiente para 
la gente que asiste. Cuentan con una Escue­
la Dominical de setenta alumnos, divididos 
en seis clases, y con una Sociedad de Jóve 
ms de unos treinta miembros.

Los ochenta miembros de que se compo 
ne la Iglesia Bautista de Asunción, son per­
sonas muy entusiastas y de mucha oración. 
De ahí que. aunque tienen que pasar por di­
ficultades y persecuciones de parte de los 
<iue no conocen a D’oa, se puede decir de 
ello,i lo (iiie so dijo, del pueblo de Israel: 
"Empero cuanto más los opromían, tanto 
más se mu’t pilcaban y crecían” (Ex 1. 12).

Los hermanos croen que podrían hacer 
mucho más en la capital, si tuvieran un 
templo que dignificase la causa de nuestro 
Salvador. Creen que con menos de la mitad 
(b lo que costaría un temido en Buenos Aires. 
< Il( 3 podrían levantar en Asunción un local 
que deshiciera el prejuicio que muchos tie­
nen, de que los evangélicos somos media do­
cena di' personas que, tarde o temprano, 
ten leemos que desistir de la empresa que 
tenemos entre manos. Y otra falta muy sen- 
lula es la de otro obrero idóneo que se en­
cargue de una parte de la obra, porque pa­
ra el hermano Molina solo, es tarea demasia­
do pesada.

Ya que el Señor ha contestado las oracio­
nes que hasta ahora las iglesias hermanas 
han elevado al trono de la gracia, nos per- 
mitimos sugerir que en cada reunión de
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oración se haga mención de estos dos puntos: 
un templo para el Paraguay, más obreros 
que. revestidos de toda la armadura de Dios, 
consagren sus vidas al servicio del Señor en 
el Paiaguay y a la edificación de nuestros 
simpáticos hermanos, a quienes, mientras 
esperan los refuerzos que están pidiendo 
en sus fervientes y constantes oraciones, les 
decimos: ‘‘Velad, estad firmes e.. la fe, por­

activa miembro de la Sociedad de Jóvenes, 
y poseedora del cariño de la iglesia desde ha 
ce años.

El lunes 16 los hermanos Enrique Perrín 
y E.lith Ohristianson se casaron. Se trata de 
hermanos nuevos en la iglesia; él es el ayu 
dante del pastor, y ella, una preparada sier 
va del Señor. Varias almas fueron llevadas 
al Señor Jesús por Ja predicación del muy

NIlilllllllllllllllllllllllllllllllllllimilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllMM lllllllllll.llllllllllllllllllll^..... ..

Escuela Evangélica “R vadavia”, Nueva Palmira (Mendoza)
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taos varo i mente, y esforzaos.’’ (I Cor. 16: 
13).

F. Villalón.

SANTA FE

ROSAKIO.— 'Iglesia Distrito Norte.—v 
En el mes de lebrero se celebraron dos casa­
mientos muy simpáticos entre personas jóve­
nes, mii ¡libros de esta iglesia, lo que trajo a 
nuestros corazones un gozo de índole muy 
especial. El jueves 12 se unieron en matri­
monio los hermanos Pedro Libert (hijo) y 
Severa Avila. El novio es el principal miem 
bro de nuestro cuerpo de predicadores auto 
rizado por la iglesia, y un hermano a quien 
la iglesia ama con un amor bien merecido. 
La novia se ha criado entre nosotros; es ins­
tructora en la E. D. -y en la Escuela Diaria,

ama lo hermano/ Perrín, y muchas fueron 
atraídas por el canto unido de los novios, 
que nunca rehusaron cooperar en esta forma 
en la obra de evangelización.

En ambos casamientos la iglesia celebró 
reuniones de carácter especial, siendo las dos 
parejas obsequiadas con regalos que acusan 
cuán sincero y grande es J cariño que les 
tenemos. El Dr. S. M. Sowell acompañó al 
pa tor en ambas reuniones religiosas.

Son dos hogares formados d<! acuerdo con 
las leyes del hombre y las de Dios. Son dos 
parejas que, ya dentro de la iglesia, madu- 
raron sus afectos en una atmósfera que po­
demos llamar celestial. Son dos santas alian­
zas que, mediante su reconocida consagración, 
demostrarán al porvenir algo de lo que Dios 
puede y quiere hacer en las familias de los 
fieles cuando El es la base y la corona del 
hogar.—El Pastor.
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MENDOZA

I muela Evangélica “Bivadavia", Pitiminí, 
B A. B—Es ésta una escuela diaria y noc 
turna, fundada en febrero de 1924 por el 
hermano Luis L. Sosa. En conexión con la 
locuela funciona una escuela dominical, asi 
como también cultos de predicación, con una 
a«i tencia que varía entre 80 y 190 perso- 
ii El pastor Fowler visitó este lugar con 
la carpa, efectuándose reuniones muy con 
cari idas. También los hermanos Manino, 
B cp, D'Amico y Paterno han predicado en 
।>l lugar. La obra progresa, a pesar de la 
oposición católica.

CORDCBA

Moldes, B. A. I’.—En los días 21 al 2 7 de 
pimío ppdo., aprovechando la visita de ios 
h unios Carrera, de Godoy Cruz, celebra- 
ni' varios cultos en este lugar, los cuales 
fia ion de mucha bendición. Hay varias fa 
ml.ias que están muy interesadas en el ovan 
g Me es grato ofrecer mi domicilio a 
h |iie visiten Moldes. Juan B. Vivarei, 
E < ion Moldes, B. A. P.

RICHARD J. INKE

‘ os honró con su presentan en las seslo 
m de la Convención y también por varios

Sr. don Ramón Vázquez

d s en Buenos Aires, durante los cuales vi- 
s • la redacción, este consagrado siervo del 
señor, profesor del Colegio y Seminario Bau­
tista de Río de Janeiro.

El señor Inke hizo sus primeras armas en 
la Argentina, pastoreando la iglesia bautista 
de Ramírez con notable éxito, pues habién­
dose hecho cargo del pastorado cuando la 
iglesia contaba con 50 miembros, la dejó con 
250.

La institución donde actualmente trabaja 
el señor Inke, cuenta con un cuerpo estu­
diantil de 750, y de éstos estudiantes, 60 son 
seminaristas. El cuerpo docente se compone 
de 75 profesores. Dentro de diez años, tal 
vez, esta institución se habrá convertido en 
una universidad. Su influencia en cuanto a 
la obra religiosa es importantísima.

El señor Inke vuelve a su campo de labor 
llevando buenas impresiones de la obra en el 
teatro de sus primeras luchas.

< liasromús. Fué todo a la manera de una 
batalla. Primero, se lanzó el ataque contra 
el enemigo atrincherado con los cationes de 
gran potencia de la carpa; luego, en el local 
y en las casas, la infantería del Señor avan­
zó, logrando la cantina de un grupo de “pri­
sioneros de Jesucristo".

Como resultado de estas actividades, en 
las que tomaron parte varias personas, in­
cluso los sem ..ristas Tudor Morris y Ramón 
Vázquez, a cuyo cargo ha quedado la obra 
cerca de un año, se organizó una iglesia el 
día 15 de febrero ppdo.

El que subscribe tuvo el privilegio de es­
tar de visita ese día, junto con los pastores 
J. C. Quarles, Angel Vázquez, Juan C. Va- 
retto y Roberto F. Eider. Todos recordamos 
siempre el hermosísimo día cuando, previo 
examen de los candidatos fuimos en auto 
hasta la orilla de una laguna distante dos 
leguas.Allí bajo el pabellón del c elo y en 
il bautisterio de la laguna, con los juncos 
y chacras de maíz por anfiteatro, toda esta 
escena acariciada por las suaves y placente­
ras brisas, figurativas del Espíritu, fueron 
bautizadas nueve personas, dando testimonio 
de su fe en El que de igual manera fué 
batutizado en Río Jordán.

La nómina de los bautizados es la siguien­
te: Florencio Ruiz, Antonio B aen, Francisco 
de Castellucci, Kdteban Sfojj.gr, Enrique 
Sfojjer, Augusto Enjalrán, Juan Mirández, 
Nicanura de Mlrández, Gregoria de Biaen.

A la noche, en el edifico de la Sociedad 
Italiana de Chascomús, tan gentilmente ce­
dido para los fines de culto, se reunió una 
muy crecida concurrencia. En esta reunión 
se resolvió solemnemente organizar la igle­
sia con el nombre de “Iglesa Evangé lea Bau­
tista de Chascomús”.

Resultaron electos para los cargos de se­
cretario y tesorero los hermanos Augusto

Sfojj.gr
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Enjalrán y Francisco Castellucci, respecti­
vamente .

También se resolvió pedir al hermano Ra­
món Vázquez que tomara a su cargo la obra 
de pastorear la nueva iglesia.

Dos no!as salientes de esta reunión fueron 
la adopción de un pacto entre los miembros 
de la iglesia y el edificante sermón del her­
mano Juan C. Varetto, con el cual se ter­
minaron los actos del día

Ahora que se ha alzado de nuevo la ban­
dera de Cristo en Chascomús, quiera Dios 
que flamee para siempre a la vista de todo 
aquel simpático pueblo.

J. A. Boudiev.

KM HE RIOS

Urdinarrain.—Fallecimiento.— El dia l? 
del corriente, en tasa del paste, don Fede­
rico Leimanu, lh gú al término de su carrera 
terrenal el hermano Jorge Leimann.

El extinto era un fiel siervo del Señor, 
padre de los hermanos Federico, Arturo. Gui­
llermo y Carlos Leimann, todos ellos predi­
cadores del evangelio. Deseamos que el Es- 
pírutu del Soñor consuele a sus hijos en (s- 
toj momentos.

CAPITAL FEDERAL

v tájelos.— El dia 26 de febrero ppdo. i> 
embarcó en el Pan América, nimbo a los Es­
tados Unidos, el joven Egidio B. Román n 

ghi. Después de estudiar por dos años en
nuestro Seminario y haber ate adido la obra 
en Rio Cuarto por un año y medio, el her-

¡ LIQUIDACION!

Actas <ie la X\T, (1024) se liquidan a 0.20
m n el ejemplar. Pedidos a Malvinas 012, — 

Buenos Aites.

Están en venta loa tomos encuadernados 
de EL EXPOSITOR BAUTISTA de 1924. Los 
que (¡Hieran tener la colección completa ha­
rán bien en comprar el tomo encuadernado. 
Precio $ 3 ni n. porte pago.

mano Romanenghi va a los Estados Unidos 
con el objeto de completar su preparación 
para el ministerio, proponiéndose ingresa a 
Ashland College Ashland, Ohlo.

— El G del corriente, en el vapor Highlu d 
Glen partió para Inglaterra el joven Tu lur 
Morris, recibido el año pasado en el Semi­
nario Bautista. El hermano Morris piensa 
continuar sus estudios tn el Seminario de 
Spurgeon, en Londres, pura luego volver a 
su patria i» ocuparse en la obra del minis­
terio .

Deseamos a estos dos jóvenes hermanos 
toda clase de bendiciones en sus estudio .

G. J. E.

Mueva Chicago.— La Carpa Evangélica Bau­
tista.—Se ha dado comienzo a una nueva 
campaña de evangelización por medio de la 
Carpa, habiéndose celebrado la primera r u- 
nión el domingo 8 con mucha concurrencia 
y buena atención. Las reuniones son diri­
gidas por el pastor Juan C. Varetto.

Invitamos a todos los hermanos bautistas 
da la capital a cooperar con nosotros en e a 
campaña, dentro de lo posible. Apreciamos 
mucho la ayuda y simpatía de todos los h r- 
manos.

La Carpa ha sido instalada en Juan Bau­
tista Aiberdi 6150.

N. V.

Hiiésmd distinguido. lia estado entre 
nosotros, por algunos días, el doctor Calvert, 
quien ha sido uno de los d rigentes bau- 
ti tas más activos en el Estado de Nueva 
^o;k durante los últimos 25 años, en los 
cuales fué, primero secretario y luego ¡ire- 
siíLnte de la Convención Bautista del Esta­
do de Nueva York, y por muchos añes direc­
tor de ‘IBxaminer" uno de los periódicos 
bautistas de aceptación mundial, ahora in­
corporado en el “Watchman-Examiner”. ¡El 
doctor ¡Calvert y sus acompañantes realizan 
una gira por la América del Sur con el pro­
pósito de conocer la obra bautista de estas 
regiones.

A peí tura del Seminario.—-Las clases d i 
Seminario, de 1925. empezarán el día pri­
mero de abril, a las nueve horas, en Bolanos 
20 1, Buenos Aires.

Ruego a los estudiantes aceptados que es­
tén presentes en ese día y'hora.

Suyo en el Señor. SAL Sowell.


